
ETAPA 4: PASO DEL ECUADOR 

 
¡Los Privalios van a tope! Santi se recupera a pasos agigantados. Hoy, él y Mauro 
han puesto ya las cosas en su sitio siendo el primero de los tres equipos de Privalia 
en cruzar la meta. Nos han sacado un minuto y medio a Alex y a un servidor y ya 
se han metido también entre los 120 primeros de la general. Ignasi y Jordi han 
acabado en el puesto 114 y ya es el segundo día consecutivo que se acercan a las 
100 primeras posiciones. 

 

Según mi experiencia, la etapa ha sido una gozada. ¡Un sprint de 90km! Hemos 
salido a todo gas desde el principio. A lo qué den las piernas, con la convicción de 
que no escasearían las fuerzas tras tres días de adaptación al entorno y de coger 
ese puntillo de fondo que sólo te da la competición. Y así ha sido: con dolor de 
patas casi toda la etapa. Cada rampa parecía que iba a ser la última en poder subir 
a ese ritmo (¡anda que no he chillado de dolor en el masaje de la tarde!). Pero no 
es así; en un suspiro recuperas el tono y la batería sigue y sigue y sigue hasta el 
final. Y el premio: ¡puesto 75 en la etapa y 94 de la general! 
Ya ha caído pues la cuarta de ocho etapas. Aunque en kilómetros totales, llevamos 
algunos más de la mitad, ya que de entre las cuatro etapas restantes están las dos 
más cortas de la prueba. Justamente la más corta es la de mañana: una 
contrarreloj de 27km y 800m de desnivel acumulado, con salidas de los 
participantes en orden inverso al de su clasificación general a intervalos de 30 
segundos. Debido a este motivo, va a ser un día extraño en términos de agenda. 
Alex y yo, por ejemplo, salimos alrededor de las 12:15h. En teoría, es un tipo de 
recorrido que se ajusta bien a las características de los privalios puesto que tiene 
un alto porcentaje de escalada y, gracias a nuestros entrenos por Collserola los 
domingos, somos mejores subidores que el corredor medio con el que competimos 
aquí. 
Os seguiré contando, pero ahora, ¡me voy a tomar mi primera cervecita de la Cape 
2010! ¡Hasta mañana! 
 


